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ACTO   ÚNICO 


Una  sala  bien  puesta  con  dos  puertas  a  cada  lado  y  balcón  en 
el  fondo.  Es  por  la  mañana. 

ESCENA  I 
MILAGROS  y  CRIADO,  entrando  por  primera  izquierda. 


Milagros       Vamos,  que  te  estés  quieto,  me  parece  qu3 

terminaremos  muy  mal. 
Criado  Pero  si  todavía  no  hemos  empezado. 

Milagros       Eso  es  lo  que  tu  quisieras  para  poderte  reír; 

buenos  sois  los  hombres. 
Criado  Pues  si  nos  juzgas  tan  bien,  ¿por  qué  no  me 

haces  caso? 
Milagros       Arregla  los  muebles,quemás  cuéntate  tiene. 
Criado  Dichosos  ellos  que  tienen  quien  los  arregle. 

Milagros       Pues  no   te  puedes  quejar,  que  bastante 

suerte  tienes. 
Criado  ¿Es  que  me  quieres? 

Milagros       Lo  estoy  pensando. 


ESCENA  II 
DICHOS  y  D.a  PATRO  por  segunda  izquierda. 


Z).a  Patro 

Criado 

D.a  Patro 
Milagros 


Menos  charla  y  terminar  pronto.  ¿Dio  usted 

el  recado  bien?  (al  criado) 

Creo  que  sí,  por  lo  menos,  lo  llevé  donde 

la  señora  dijo. 

¿Han  traido  las  flores?  (A  Milagros) 

Sí,  señora. 


D.a  Patro  Pues  tráigalas  aquí  y  colóquelas  en  los  ja- 
rrones. 

Milagros       Está  bien,  señora. 

D.a  Pairo  Y  usted,  retírese  (mutis  ambos  por  primera 
derecha) 


ESCENA  III 
D.a  PATRO  y  CARMEN  por  segunda  izquierda. 

Carmen         Mamá,  ¿vendrán  las  de  Somorrostro? 

D.a  Patro  Supongo  que  sí,  pues  les  mandé  recado  y 
ya  sabes  que  cuando  se  las  invita  nunca 
faltan,  (pausa)  Procura  arreglarte  lo  mejor 
posible,  que  más  vale  que  crean  que  vales, 
que  nó. 

Carmen         ¿En  tan  poca  estima  me  tienes  como  mujer? 

D.a  Patro      Por  la  envidia  lo  digo. 

Carmen         Por  poca  cosa  me  juzgas  mal. 

Z).a  Patro  No  te  juzgo  a  tí,  pero  puedo  juzgar  a  los 
demás;  mis  canas  me  dan  derecho  a  ello. 

Carmen         ¿Y  si  estuvieses  equivocada? 

D.a  Patro  Demostraría  ser  prevenida  y  ya  es  algo 
(pausa)  ¿Y  al  señor  Buiga  qué  le  digo? 

Carmen  Mamá,  que  no  me  quiero  suicidar;  la  ver- 
dad, casarme  con  la  momia  de  mis  antepa- 
sados, no  resulta,  la  juventud  pide  juventud 
y  la  vejez,  vejez,  son  leyes  del  mundo  y 
¿por  qué  vamos  a  ir  contra  ellas? 

D.a  Patro  No  es  tan  viejo,  bien  es  verdad  que  algunos 
años  te  lleva,  pero  si  años  tiene,  también  tie- 
ne dinero  y  no  es  que  nosotros  necesitemos. 

Carmen         ¡Ah!  vamos,  ya  comprendo,  esto  parece  una 

venta  en  pública  subasta. 
D.a  Patro      ¡Hija,  qué  dices! 
Carmen         Tú  dirás  mamá,  qué  figura  o  nombre  tiene 

lo  que  tu  pretendes  hacer  conmigo.  Si  me 

casase  con  él,  una  esclava  de  la  vejez  seré. 
D.a  Patro      Te  daba  un  consejo.  ¿Acaso  me  he  opuesto 

a  alguno  de  tus  caprichos  en  esta  vida? 
Carmen         No. 
D.a  Patro      Pues  entonces,  no  tienes  derecho  a  echarme 

en  cara  cosas  que  no  hice  ni  siquiera  pre- 
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D.a  Pairo 

Juan 

Carmen 


tendí,  porque  me  repugnarían.  Únicamente 
transmitía  un  deseo  exteriorizado  en  súpli- 
ca o  favor. 
Pues  no  accedo. 

Sea.  Con  ese  señor  tuve  una  entrevista  ayer, 
ya  te  lo  dije  y  tu  me  contestaste  que  lo 
pensarías,  ¿no  es  así? 

Así  es.  Pero  no  hablemos  más  de  eso,  para 
qué  te  vas  a  molestar,  dile  lo  que  quieras, 
todo,  menos  sentir  ese  cariño  (se  ríe)--  para 
mí  diabólico— puesto  que  es  de  viejo  y  la 
muerte  no  estará  muy  lejos. 
Calla,  calla,  no  te  rías  de  las  desgracias  de 
los  demás. 

Pues  otro  que  tal  baila,  si  no  en  ese  senti- 
do, en  otro,  mira  quien  viene. 

ESCENA  IV 
DICHOS  y  JUAN  por  segunda  derecha. 

(entrando)  Las  señoras  están  visibles? 
A  los  buenos   amigos,  los  permisos  se  les 
niegan,  y  respecto  a  si  estamos  visibles,  los 
ojos  son  los  que  juzgan. 
Gracias  por  lo  primero  y  visto  lo  segundo. 
¿Qué  tal  está  usted,  señora? 
No  estoy  del  todcrmal. 
No  está  mal. 
No  señor. 
Era  contestación. 
¡Ah! 

Carmencita,  ¿qué  tal  van  esos  nervios? 
Los  nervios  bien,  el  corazón... 
Romántica? 
Sentimental. 

No  es  igual  y  parece  lo  mismo. 
Está  usted  cada  vez  más  guapo  y  más  jo- 
ven, por  lo  que  se  ve,  ha  encontrado  la  for- 
mula para  hacerse  interesante. 
Mi  fórmula  es  bien  sencilla,  procurar  vivir 
a  cuenta  de  los  demás. 
¿Y  vive  usted  tranquilo? 
Es  cuestión  de  conciencia  y  de  carácter. 
Y  de  poca  vergüenza. 


mi 


el 


Juan  Eso  no,  mire  usted,  si  tengo  que  decir — 

esto  es  un  ejemplo — me  quedo  a  comer,  me 

da  vergüenza,  ya  ve  que  la  cosa  no  tiene 

importancia. 
£>.a  Patro      Ninguna. 
Juan  Bueno,  pues  si  hacen  que  lo  diga,  me  salen 

los  colores,  ante  todo  franqueza.  Pero  en 

cambio  si  me  invitan,  ya  es  otra  cosa, 

conciencia  está  tranquila... 
Carmen  Y  su  estómago  satisfecho. 
Juan  Eso  viene  después  de  haber  ingerido 

menú. 
Carmen         ¿Y  si  es  a  la  carta? 
Juan  Le  pongo  un  sello  y  terminado. 

D.a  Patro      Entonces,  si  no  lo  toma  a  mal,  queda  usted 

invitado  a  comer. 
Juan  Agradecido  a  su  fineza  y  en  compensación 

le  ofrezco  mi  mano. 
D.a  Patro      ¿A  mi  hija  o  a  mí? 
Juan  A  ambas  y  quedo  bien.  ¿Se  han  hecho   las 

paces  con  Angelito? 
Carmen         Todavía  no,  pero  es  muy  posible.  Bueno  y 

usted  en  lugar  de  ser  tan...  vamos  tan... 
Juan  Digalo  usted,  si  pecó  con  el  pensamiento 

la  misma  pena  tiene  con  la  obra. 
Carmen         Usted  lo  quiere,  bueno,  pues  tan  cínico. 
Juan  No  es  mucho. 

D.a  Patro      Es  de  sobra. ' 

Juan  Déjela  señora,  la  juventud  es  inexperta. 

Carmen         Y  usted  un  grosero. 
Juan  Por  lo  visto  he  dicho  algo. 

Carmen         Demasiado. 
Juan  Dios  perdona  a  las  criaturas. 

Carmen         Pues  está  usted  muy  crecidito. 
Juan  Es  el  desarrollo.    . 

D.a  Patro      Siempre  están  ustedes  como  el  perro  y  el 

gato,  si  el  uno  habla  el  otro  se  molesta,  si 

los  dos  callan,  regañan... 
Juan  ¿Sin  hablar? 

D.a  Patro      No  se  precipite  que  la  precipitación  daña  la 

salud;  decía:  si  los  dos  callan  regañan  cuan- 
do vuelven  a  hablar. 
Juan  Hablando  se  entiende  la  gente. 

Carmen         A  veces,  porque  si  usted  no  hablara,  nos 
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entenderíamos  mejor.  Mamá,  ten  cuidado 

que  muerde. 
Juan  Y  usted  sin  uñas  araña. 

D.a  Pairo      Vamos  a  ver  que  tal  van  los  arreglos. 
Juan  En  cuanto  me  fume  este  cigarro  seré  con 

ustedes...  (señalándolo  en  la  mesa  pero  sin 

cogerlo) 
Carmen         ¿Más  fino? 
Juan  Es  cortesía  (mutis  D.a  Patro  y  Carmen  por 

segunda  izquierda) 

ESCENA  V 

JUAN  (sentándose) 

Juan  Y  no  hay  que  darle  vueltas,  las  cosas  son 

porque  tienen  que  ser  y  nunca  serán  como 
nosotros  queramos.  ¡Ay  vida  como  corres! 
para  seguirte  alas  se  necesitan,  (pausa) 
Bueno,  a  todo  esto,  ya  se  me  ha  olvidado  lo 
que  tenía  que  hacer  (recordando)  ¡Ah!  si,  lo 
primero  a  fumarme  un  cigarro  (lo  coge  y 
enciende).  Da  gusto  con  la  Tabacalera  que 
baratura  en  tos  precios  y  qué  tabaco  más 
exquisito. 

ESCENA  VI 
JUAN,  D.a  CONCHA  y  PEDRO  por  segunda  derecha. 

Z).a  Concha  ¿Filosofando? 

Juan  Matando  el  tiempo,  que  para  el  caso  es 

igual,  (saludando) 
Pedro  ¿Qué  hay  hombre  grande? 

Juan  Gran   hombre,  pues  mi  vida  atestigua  la 

veracidad  en  los  hechos. 
Z).a  Concha  ¿Y  la  señora  de  la  casa? 
Juan  Arreglando  la  suya. 

£>.a  Concha  La  de  ella. 
Juan  ¿He  sido  indiscreto? 

D.a  Concha  Galante  por  su  última  respuesta. 
Pedro  Y  siempre  quedas  como  el  aceite,  en  la 

superficie. 
Juan  ¿Y  tu  crees  que  es  mala  postura? 
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Pedro  ¿La  de  encima  no  es  mala,  pero  y  si  te  caes? 

Juan  Ya  me  sujetaré,  que  el  que  llega  a  lo  alto 

muy  apisonado  tiene  el  camino. 

Da  Concha  Ustedes  tendrán  mucho  que  hablar. 

Pedro  D.a  Concha  (despidiéndose). 

Juan  Y  usted  que  contar. 

Z).a  Concha  En  algo  tenemos  que  entretenernos  las  mu- 
jeres. Hasta  ahora,  (despidiéndose) 

Juan  ¿Qué? 

D.a  Concha  Es  despedida. 

Juan  ¡Ah! 

Da  Concha  ¿Le  causa  asombro? 

Juan  Asombro  no,  intranquilidad. 

Da  Concha   Es  usted  muy  irónico. 

Juan  Y  usted  mujer. 

D.a  Concha   ¿Hay  en  ello  alguna  dificultad? 

Juan  Para  usted,  no,  para  mí,  sí. 

Da  Concha  ¡Ah! 

Pedro  Y  sigues  flotando. 

Juan  Esa  es  una  cualidad. 

D?  Concha  Más. 

Pedro  O  menos. 

Juan  Pues  dejémosla  en  el  término  medio,  para 

no  ser  egoísta,  (vase  D.a  Concha  segunda 
derecha. 

ESCENA   VII 
JUAN  y  PEDRO 

Juan  No  puedo  más,  estoy  rendido  y  es  que  los 

años  pesan  mucho. 

Pedro  Para   algunas   cosas  si,   en   cambio   para 

otras...  (se  sientan) 

Juan  No  me  digas  hombre, 

a  un  determinado  número 
bamos. 

Pedro  Vamos,  que  te  conoces. 

Juan  Hombre,  Perico,  no  me  juzques  tan  a  la  li- 

gera (pasa  la  criada  con  flores  que  colo- 
cará en  los  jarrones)  Oye  ¿quién  es  esa? 

Pedro  La  nueva  criada,  ¿qué  te  parece? 

Juan  Pues   mira,  te  diré,  te  diré,  vamos  si  todo 

es...  suyome  parece  muy  bien, vamos... muy 
criada. 


yo  creo  que  llegando 
de  años,  estor- 
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Pedro  Pues  ya  lo  sabes  si  necesitas  algo... 

Juan  Hombre,    distingo,    comprendes    (vase   la 

criada). 

Pedro  No  distingas  y  vamos  a  lo  principal.  ¿Tu, 

Dulcinea  te  hace  caso  o  no? 

Juan  Me  pone  una  condición  algo  molesta. 

Pedro  ¿Qué  condición  es  la  que  exige? 

Juan  Pues  que  tenga  una  carrera. 

Pedro  Pues  si  solo  es  eso,  ya  está  resuelto,  dedí- 

cate a  corredor. 

Juan  ¿Con  mis  años  Corredor?  Tu  eres  sonám- 

bulo, Pedro. 

Pedro  Hombre,   si   digo  Corredor  de  Comercio, 

que  te  advierto  que  es  muy  lucrativo. 

Juan  ¿Y  tu  crees  que  siendo  Corredor  podré  abri- 

gar alguna  esperanza? 

Pedro  Yo  creo  que  la  puedes  abrigar,  o   por   lo 

menos  hacer  lo  posible. 

Juan  ¿Y  se  dejará  convencer?  Porque  te  advierto 

que  es  viuda,  y  todas  son  recelosas,  y  si 
repiten  la  suerte  es  porque  les  fué  bien  o 
por  lo  menos  lo  aparentan. 

Pedro  En  eso  no  te  fijes,  las  apariencias  engañan, 

cuando  te  conocí  me  pareciste  una  persona 
muy  decente. 

Juan  Pedro,  que  soy  mayor  de  edad  y  hay  cier- 

tas cosas  que  ofenden,  tu  ya  sabes  que  te 
tengo  devoción  como  amigo  y  te  ruego  no 
me  digas  algo  que  pudiese  desmerecer  en 
mi  tu  amistad. 

Pedro  Si  te  pones  sentimental  lo  estropeas  (pau- 

sa). Bueno,  espérame  cinco  minutos. 

Juan  Es  estación  de  espera? 

Pedro  Porqué  lo  dices? 

Juan  Porque  si  lo  es  para  no  desesperarme  mán- 

dame a  la  criada  y  la  dices  que  me  traiga 
algo...  lo  que  tu  quieras,  un  vaso  de  agua, 
un  Bismark  de  los  que  tu  gastas,  vamos 
cualquier  cosilla,  ¿escuchas? 

Pedro  (Toca  el  timbre)  Te  escucho,  pero  no  de- 

biera ni  oirte.  (vase  primera  izquierda  y 
después  de  una  pausa) 
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ESCENA  VIII 
JUAN.    MILAGROS  por  primera  izquierda. 

Milagros       ¿El  señorito  deseaba  alguna  cosa? 

Juan  Que  preguntita,  que  si  deseaba  algo.  Pues 

sí,  que  me  traiga  un  vaso  de  agua  pero  bien 
fría,  porque  hace  un  calor... 

Milagros       ¿Nada  más  deseaba  el  señorito? 

Juan  (Aparte)  Me  está  citando  a  recibir.  (Se  le- 

vanta) Oiga  usted  a  mi  me  parece  que  la 
conozco. 

Milagros  Me  parece  algo  difícil,  porque  no  hace  to- 
davía seis  días  que  vine  de  Sielda. 

Juan  Ya  decía  yo  que  te  conocía,  si  he  estado 

muchas  veces  allí;  muchachapero  que  guapa 
te  has  puesto  y  que  buenos  colores  tienes. 

Milagros       El  aire. 

Juan  ¡Y  qué  aire! 

Milagros       Pues  el  del  pueblo. 

Juan  No,  si  digo  que  vaya  un  aire  que  te  das  con 

una  que  yo  conozco. 

Milagros       ¡Ah! 

Juan  Bueno  pero  no  te  desilusiones  por  eso. 

Milagros       Ilusiones  de  viejo,  está  bonito. 

Juan  Es  la  única  flor  que  te  tengo  que  agradecer. 

Milagros       (marchándose)  Agua. 

Juan  Con  azúcar. 

ESCENA  IX 
JUAN.  MILAGROS  marchándose.  PEDRO  por  primera  izquierda. 


Pedro 
Juan 

Pedro 


Juan 

Pedro 

Juan 


Pedro 


¡Canela! 

No  con  azúcar  (vase  Milagros  por  primera 
derecha).  Como  hoja  caida. 
Pues  la  tuya  va  a  ser  mortal  de  necesidad. 
Bueno,  te  vas  a  ir  por  un  ramo  de  flores, 
pídelas  de  las  más  bonitas  que  es  ofrenda. 
¿De  amor? 
¿Te  burlas? 

¿Es  pregunta  o  es  respuesta?  Si  es  la  pri- 
mera te  diré  no,  y  si  es  la  segunda  te  pre- 
gunto a  la  vez:  ¿del  amor  o  de  la  ofrenda? 
De  las  dos  cosas. 
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Juan  Te  diré  que  de  ninguna,  del  amor  no,  pues 

aunque  todos  nos  burlamos,  él  es  el  único 
que  se  ríe... 

Pedro  Corre  que  el  amor  no  espera. 

Juan  ¿Me  despides? 

Pedro  Te  echo  pero  ven  enseguida,  adiós. 

ESCENA  X 
DICHOS.  ELENA  por  segunda  derecha. 

Juan  Aquí  está  el  por  qué  de  la  ofrenda. 

Elena  ¿Se  vá  usted? 

Juan  Sí,  señorita,  sí,  voy  de...  prisa  (vase  segun- 

da derecha). 

Elena  ¿Vino  mi  madre? 

Pedro  Hace  ya  un  rato  que  aquí  está,  me  la  en- 

contré en  la  calle  y  la  acompañé  hasta 
aquí;  estará  murmurando,  pero  no  le  debe- 
mos tener  envidia;  si  usted  quiere  también 
nosotros  murmuraremos. 

Elena  ¿Y  sabríamos  hacerlo? 

Pedro  Podemos   probar  y    nos    convenceremos. 

Empezaremos  a  murmurar  de  nosotros. 

Elena  No,  no,  de  todo  lo  que  usted  quiera,  menos 

de  nosotros,  pues  tengo  mucha  prisa. 

Pedro  ¿Es  temor  a  mí?  Mis  actos  para  con  usted 

creo  no  lo  deben  infundir. 

Elena  No,  si  no  es  temor,  ni  miedo  y  además  us- 

ted, siempre  conmigo  estuvo  correcto. 

Pedro  La  corrección  no  es   obstáculo  para  que 

hablemos  de  nosotros.  Yo  necesito  que  us- 
ted sacie  mi  sed. 

Elena  Dar  de  beber  al  sediento. 

Pedro  Pues  eso  solo  pido. 

Elena  No  es  mucho. 

Pedro  Pues  nada  más  que  eso  es.   Hace   mucho 

tiempo  que  nos  conocemos  y  sin  embargo 
por  el  respeto  que  la  tengo,  no  dejé  salir 
palabra... 

Elena  (Riéndose)  ¿Va  a  ser  muy  largo? 

Pedro  No  se  ría,  que  la  risa  es  vida,  pero  no  es 

cariño. 
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Elena  (seria)  ¿Y  está  usted  seguro  que  se  lo  tengo? 

Pedro  ¿La  ofendí? 

Elena  ¿Por  qué? 

Pedro  Por  mis  palabras. 

Elena  Por  su  creencia  podía  haberme  molestado 

pero  no,  ya  no  soy  niña  y  comprendo  que 
es  usted  hombre. 

Pedro  Pues  por  serlo  le  pido  que  no  se  ría. 

Elena  Y  por  serlo  me  pongo  seria. 

Pedro  Elena!  (pausa). 

Elena  Por  fin,  ¿cuándo  se  van  al  pueblo? 

Pedro  ¿Y  ustedes? 

Elena  Cuando  usted  me  conteste. 

Pedro  Dentro  de  un  mes  se  van   mi  madre    y 

Carmen. 

Elena  ¿Pero  usted  no  va? 

Pedro  ¡Elena! 

Elena  Esa  no  es  contestación. 

Pedro  ¿Para  qué  iba  a  ir,  para  sufrir?,  bastantes 

penas  tengo. 

Elena  Tan  desgraciado  es,  cuénteme   sus   penas 

que  si  en  a7go  puedo  aliviarle  lo  procuraré. 

Pedro  (pausa).  Desde  muy  pequeño  empecé  a  tra- 

bajar de  modo  que  al  trabajo  no  le  tengo 
miedo. 

Elena    ■         ¿Es  el  prólogo  de  su  libro? 

Pedro  De  mi  vida  que  no  es  igual  (pausa).  Al  po- 

co tiempo  de  nacer  se  me  murió  mi  padre 
y  únicamente  nos  dejó  una  casa  en  el  pue- 
blo y  algo  de  dinero.  Mi  madre,  buena  co- 
mo todas  las  madres,  se  esforzó  en  sacar- 
nos adelante  a  mi  hermana  y  a  mí,  y  lo 
consiguió. 

Elena  Que  hermoso  es  el  amor  de  madre.  Algu- 

nas noches  tengo  sueños  raros,  unas  veces 
sueño  que  se  muere  la  mía,  otras  que  ya 
murió  y  cuando  despierto  y  veo  que  fué 
sueño,  respiro  fuerte,  parece  que  tengo  más 
vida. 

Pedro  Y  así  es;  (pausa).  Nos  vinimos  a  Madrid  y 

estudié  cada  día  con  más  ahinco  y  luché 
por  la  vida,  por  esta  vida  que  a  semejanza 
de  la  tierra  virgen  de  labranza,  cuesta  tra- 
bajo removerla,  y  redoblé  mis   esfuerzos 
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dediqué  toda  mi  energía  y  actividad  a  ello 
y  únicamente  recogí  sinsabores;  fui  a  unas 
oposiciones,  pero  no  llevaba  recomenda- 
ción alguna,  quise  una  plaza  pero  no  tenía 
influencia  y  de  tropiezo  en  tropiezo  recorrí 
la  mitad  de  mi  vida. 

Elena  ¿Y  no  se  desalentó  en  su  idea? 

Pedro  Eso  nunca,  estaba  sujeta   por   la  voluntad. 

Elena  ¿Pero  por  fin  consiguió  su  deseo? 

Pedro  Cada  año  es  uno  nuevo  y  a  satisfacerle  en- 

camino mis  pasos. 

Elena  Es  usted  egoísta. 

Pedro  Soy  humano. 

Elena  No  es  suficiente. 

Pedro  Pero  es  algo. 

Elena  ¿Y  cuál  es  su  deseo  de  ahora? 

Pedro  ¿Y  usted  me  lo  pregunta?  ¿No  lo  sabe? 

Elena  ¿Por  qué  he  de  saberlo? 

Pedro  Fué  una  equivocación  más,  en  mi  vida. 

Elena  No  se  ponga  triste  que  la  vida  es  alegre  y 

hay  que  reirse  mucho  para  olvidar  las  pe- 
nas cuando  se  tienen. 

Pedro  Y  si  el  porvenir  se  ve  cuajado  de  ellas, 

¿también  hay  que  reirse? 

Elena  Ríase  por  lo  pasado. 

Pedro  ¿Y  en  el  presente?  (pausa)  Cuando  una  em- 

barcación está  en  peligro  se  la  aligera  y  se 
tira  lo  que  menos  vale,  pero  yo  no  puedo 
tirar  nada,  la  idea  sin  fe  es  como  el  cuerpo 
sin  alma,  mi  voluntad  la  guía  en  la  vida  y 
su  realización  es  el  triunfo. 

ESCENA  XI 
DICHOS.  JUAN  por  segunda  derecha. 

Juan  (con  un  ramo  de  flores)  ¿Se  puede?  Son  las 

flores. 
Elena  (marchando  hacia  ellas).  ¡Qué  bonitas!, 

Pedro  Pero  tienen  espinas. 

Elena  (deteniéndose).  Es  verdad. 

Pedro  Cuidaba  un  jardinero  de  una  rosa 

Porque  no  marchitase  en  el  rosal 

Era  la  más  fulgente,  más  hermosa... 

La  echó  al  arroyo  fuerte  vendaval. 
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Juan  (da  las  flores  a  Elena  y  haciendo  mutis).  En 

el  amor  los  racionales,  como  en  la  vida  los 
irracionales,  por  parejas.  Voy  en  busca  de 
mi  vaso  de  agua  (vase  primera  derecha).1 

Elena  ¿Quiere  usted  una  flor? 

Pedro  No  la  sabría  llevar. 

Elena  Escogeré  la  más  bonita  (se  le  caen  todas 

menos  una).  ¡Ayí  qué  lástima  no  obstante 
se  la  ofrecí  y  de  usted  es. 

Pedro  (cogiendo  la  flor).  ¡Te  quiero! 

Elena  Más  bajo. 

Pedro  Por  qué,  si  el  amor  es  el  que  une  a  los 

mortales. 

Elena  Es  que  puede  salir  mamá. 

Pedro  Y  qué  importa,  también  ella  quiso,  que  es 

ley  de  arriba  quererse. 

Elena  (bajo).  Te  quiero,  Pedro. 

Pedro  Dilo  fuerte  que  nuestro  cariño  es  verdadero. 

Elena  ¿Y  si  no  lo  fuera? 

Pedro  Por  qué  no  ha  de  serlo   si   nosotros   que- 

remos. 

Elena  (fuerte).  Te  quiero,  Pedro! 

ESCENA  XII 
DICHOS.  JUAN  por  primera  derecha. 

Juan  Pues  no  faltaba  mas  (a  Elena).  ¿Me  permite 

usted  que  le  diga  un  chisme? 

Elena  ¿A  Pedro  o  a  mí? 

Juan  A  él  pero  supongo  que... 

Elena  ¿Es  suposición  nada  más? 

Juan  Nada  más.  Pues  que  me  he  encontrado   al 

criado  abrazando  a  Milagros. 

Pedro  ¿Y  no  creías  tu  en  ellos? 

Juan  En  los  milagros  si,  pero  en  los  abrazos,  no. 

Pedro  Es  que  el  amor  ha  entrado   en   esta   casa 

para  no  salir  jamás. 

Elena  Usted  se  tendrá  que  casar  con  la  criada. 

Juan  ¿Con  Milagros?  Si  me  la  dotan  bien,  olvida- 

ría el  abrazo. 

Elena  Adelantado  va  usted. 

Juan  Yo  no,  ella,  ella.    . 
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Pedro 

Pues  ya  va  dotada  lleva  su   \ 

ya  es  algo. 

Juan 

Pierdo. 

Pedro 

¿El  qué? 

Juan 

La  costumbre  de  estar  soltero. 

persona   que 


Carmen 


Elena 


Juan 
Elena 
Juan 


Carmen 
Juan 


Carmen 

Juan 

Carmen 

Juan 

Pedro 

Elena 


ESCENA   XIII 

Dichos.   CARMEN  por  segunda  izquierda. 

Hace  más  de  una  hora  que  te  estamos  es- 
perando y  es  que  hasta  con  las  amigas  te 
haces  interesante. 

Con  las  conocidas  pudiera  ser  que  tuvieses 
razón  pero  con  las  amigas  no,  ya  me   co- 
noces. 
Lo  dudo. 

¿Y  quién  es  usted  para  dudarlo? 
Juan   Rodríguez,    y   pertenezco   al   género 
masculino,  creo  que  es  razón  para  dudar 
de  las  mujeres. 
¿Pero  usted  las  conoce? 
A  todas  ellas  y  entré  todas  van  ustedes  no, 
porque  Dios  cuando  hizo  el... 
¿Va  a  ser  conferencia  o  discurso? 
Respuesta  y  nada  más  y  si   usted   es    tan 
bondadosa  que  acepta  mi  brazo  para  ir  al 
salón,  yo  la  convenceré  (a  Carmen), 
(con  indiferencia)  Bueno. 
¿Despreciativamente? 
Con  disgusto. 

Hay  que  agradecerlo,  es  un  grado   menos, 
(ofrece  el  brazo  a  Elena)  Elena. 
Vamos,  (mutis  Elena  y  Pedro  por  segunda 
izquierda). 

ESCENA  XIV 


JUAN  y  CARMEN  casi  en   la  puerta.     ÁNGEL    por    segunda 

derecha. 

Ángel  Buenos  días. 

Juan  Hola  Angelito,  buenos  días. 

Ángel  ¿Y  las  señoras? 
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Juan  Por  allá  adentro  andan.  Voy  a  cumplimen- 

tar un  encargo  y  de  paso  le  anunciaré 
(aparte.)  El  undécimo  no  estorbar  (vase 
segunda  izquierda). 

Angen  (después  de  una  pausa)  ¡Carmen! 

Carmen         Qué  quiere  usted,  le  ruego  sea  breve. 

Ángel  Carmen,  ahora  comprendo  todo  lo  que   te 

quiero. 

Carmen         Pues  ya  es  tarde. 

Ángel  En  el  amor  no  hay  tiempo,  toda   la  vida  es 

buena  para  quererse. 

Carmen  Tu  lo  has  dicho  para  quererse,  peí  o  los 
dos  que  ese  es  el  amor,  el  cariño  de  uno 
solo,  es  ilusión. 

Ángel  Pero  es  que  yo  te   sigo   queriendo,   ahora 

mas  que  nunca;  he  estado  cinco  días  sin 
tu  cariño  y  notaba  el  vacío  en  el  corazón; 
¡te  quiero! 

Carmen         Antes  me  engañaste. 

Ángel  El  engañado  fui  yo. 

Carmen         No  queriéndome? 

Ángel  Dejándote  de  querer  y  si  antes  hice  mal  y 

pido  perdón,  perdóname. 

Carmen         Pero  pondré  condiciones. 

Ángel  Una  puedes  poner,  que  te  quiera  y  te-  doy 

mi  palabra... 

Carmen.        Y  otras. 

Ángel  Cuales  son. 

Carmen  La  primera,  esa,  que  me  quieras,  la  segun- 
da... la  segunda  se  me  ha  olvidado. 

Ángel  Por  dicha  y...  comprendida. 

Carmen         Si  tu  lo  dices... 


ESCENA  XV 

CARMEN,  ANÜEL,  D.»  PATRO,  D.a  CONCHA,  ELENA, 
DRO  y  JUAN  por  segunda  izquierda. 


PE- 


D.a  Patro 
Ángel 
D.a  Patro 


Juan 
Elena 


Qué  hacíais? 
¡Tía!  Perdóname. 

La  señora  de  Somorrostro,  su  hija,  mi  so- 
brino Ángel  Teldez  (se  saludan.  Juan  se 
acerca  a  Elena). 

Riñeron,  pero  ya  han  hecho  las  paces. 
¿Está  usted  murmurando? 
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Juan 

Pedro 
Juan 


D.a  Concha 
D.a  Patro 
D*  Concha 
D.a  Patro 
Juan 


Ángel 
Juan 


Elena 
Pedro 
Elena 
Pedro 

Elena 

Juan 

D.a  Concha 

Juan 

D.a  Patro 

Juan 

D.a  Patro 


Juan 


Criado 
Juan 

aa  Patro 


Todavía  no,  si  usted  quiere  le  contaré  la 
historia,  este  muchacho... 
Si  le  interesa  se  la  contaré  yo. 
No  he  dicho  nada  (D.a  Patro  y  D.a  Concha 
se  sientan  en  el  sofá  a  la  izquierda  y  a  la 
derecha  en   primer  término  Elena  y  Pedro 
y  detrás  Carmen  y  Ángel.  Juan  se  acerca  a 
Carmen  y  Ángel). 
Pues  lleva  muy  bonita  carrera. 
Sí,  pero  es  algo  ligero. 
¿De  qué? 
De  cabeza. 

Les  doy  a  ustedes  la  enhorabuena,  que  lás- 
tima me  daba  verles  cuando  estaban  enfa- 
dados. 
Le  agradezco  la  buena  noluntad. 

Y  usted  cree  que  si  la  hubiera  tenido  me 
llamaría  Juan  a  secas?  pues  no  señor,  me 
hubiesen  puesto  o  Juanito  o  D.  Juan,  con 
lo  cual  hubieran  ofendido  al  nombre,  pero 
se  halagaría  la  persona  (vase  hacia  las  se- 
ñoras). 

¿Y  ahora  tienes  penas? 

A  tu  lado  alegrns  solo  hay. 

¿Me  quieres  mucho? 

Y  me  lo  preguntas,  si  desde  hace  dos  años 
te  lo  estoy  diciendo. 

Que  feliz  soy. 

De  modo  que  su  marido  murió. 

Todavía  lío. 

Pues  lo  siento. 

Pero  qué  dice  usted  Juan. 

Pues  que  lo  siento  el  haberme  equivado. 

Bueno   si  a  ustedes  les  parece,  pasaremos 

al  comedor. 

Conformes,  vayan  saliendo  las  parejas. 


ESCENA  XVI 
DICHOS  y  CRIADO  por  segunda  derecha. 

El  señor  Buiga  pide  permiso. 
Déjele  franca   la  entrada  (vase  criado  se- 
gunda derecha). 
¿Va  usted  a  recitar  el  Tenorio? 
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Juan 


Pedro 

Juan 

D.a  Patro 

Juan 

D.a  Patro 

Juan 

Ángel 

Juan 

Carmen 

Ángel 


Juan 
Carmen 


A  recordar  para  que  no  se  vaya  de  la  me- 
moria lo  que  aprendí  en  esta  picara  vida,  y 
entre  paréntesis,  ¿quién  es  este  señor  que 
nos  importuna  a  una  hora  tan  oportuna? 
Habla  el  estómago  o  la  persona  que  lo 
lleva? 

Habla  el  reloj  de  la  comida. 
Pues  este  señor  es  un  candidato. 
¿Pero  es  que  esta  casa  es  centro  electoral? 
Un  candidato  a  la  mano  de  Carmencita. 
Respiro. 
Pues  yo  no. 
Hay  opiniones. 

(a  Ángel).  No  tengas  celos  que  no  es  nada. 
Si  no  son  celos  es  amor  propio,  creo  que 
eres  algo  mío  y  sería   capaz   si  te  quitasen 
de  mis  brazos... 
Es  figura  retórica. 
Habla  D.  Meterete. 


ESCENA  ULTIMA 
DICHOS  y  BUIGA  por  segunda  derecha 


Buiga 
D.a  Patro 
Buiga 
D.*  Patro 

Buiga 
Juan 


Buiga 
Juan 


Señora... 

Sr.  Buiga  (se  saludan). 
Venía  a  saber  la  contestación. 
Pues  ya  la  ve  usted  (mostrándole  él  grupo 
formado  por  Carmen  y  Ángel). 
¿Cuál  es? 

No  tengo  el.  gusto  de  conocerle,  pero  no 
obstante  le  contestaré  haciendo  uso  de  la 
buena  amistad  que  me  une  a  los  señores 
de  la  casa.  Usted  fué  joven  y  quiso,  ¿no  es 
verdad?,  pero  no  supo  querer  porque  cre- 
yó que  sabía  y  lo  dejó  para  más  largo. 
Va  a  ser  una  lección  o  únicamente  contes- 
tar a  mi  petición. 

Hablemos  con  sinceridad.  ¿Usted  se  ha  mi- 
rado a  un  espejo?,  seguramente  no.  Los 
viejos  somos  las  sombras  de  la  vida  y  que- 
remos la  luz,  en  las  sombras  está  nuestro 
recuerdo  y  con  él  debemos  vivir,  pero  nos 
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esforzamos  en  ver  y  nuestros  ojos  cansa- 
dos de  mirar  están. 

Buiga  Y  quien  se  resigna  a  no  amar. 

D.a  Patro  Tiene  usted  razón,  pero  en  nosotros  el 
amor  debe  ser  una  añoranza. 

Buiga  Es  verdad,  el  pasado  fué  feliz  porque  lo 

vivimos  con  los  ojos  de  la  juventud  (con 
tristeza). 

Juan  Pues  entonces  vivamos  el  presente  con  los 

ojos  de  la  vejez  y  el  recuerdo  de  nuestros 
buenos  tiempos  siempre  lo  tendremos  en 
la  imaginación. 

Buiga  (con  tristeza),  ¿Por  qué  me  dieron  espe- 

ranzas? 

Juan  (con  amargura).  Esperanzas,  esperanzas... 

que  poco  cuestan  y  como  nos  endulzan  la 
vida.  Dichoso  usted.  El  tiempo  pasará  y  su 
esperanza  le  hará  esperar.  Pobre  de  aque- 
llos que  no  esperan. 

Buiga  (aparte).  El  corazón  se  me  parte  (a  Juan). 

Y  con  esto  que  hago  (por  las  flores). 

Juan  Pues  échelas  ahí. 

Buiga  Es  que  son  flores. 

Juan  Con  más  razón  tírelas  al  suelo,   que   esas 

las  dá  la  tierra  (mostrando  las  parejas)  y 
éstas  las  dá  la  vida  y  si  esas  son  flores  de 
colores,  éstas  son  flores  de  los  años  y  si 
esas  tienen  poesía,  éstas  tienen  amor  y 
quereres;  eternas  rosas  de  la  vida,  longevo 
árbol  de  la  existencta...  juventud. 


TELÓN    RÁPIDO 
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LO  DICE  EL  CANTAR 

DIALOGO 
EN   UN  ACTO  Y  EN   PROSA 

ORIGINAL  DE 

Aüreliano  Linares-Rivas  y  Lagimo 


2.a  EDICIÓN 


VITORIA 

Tipografía  de  Fuertes  y  Marquínez 

Teléfono  número  183 

1917 


R  EPARTO 


P^RSONAJEÍS 


Blanca.    ...  24  años.        Luis 26  anos. 


Blanca  uesfirá  traje  de  feafro,  Luís  de  americana, 
pero  bien  uestido. 


Derecha  e  izquierda  las  del  actor 


É  POCA    ACTU  AL 
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Lo  dice  el  cantar 


ACTO  ÚNICO 


Una  sala  coquetona,  si  se  quiere  o  se  puede,  con  lujo,  y  en  uno 
de  los  lados  y  casi  en  medio,  una  mesita  centro  o  casi  centro, 
con  algunos  retratos  y  un  bouquets  de  flores.  En  el  fondo 
alguna  cosa  que  parezca  un  mirador  o  balcón  grande.  Dos 
puertas  a  cada  lado.  Una  lámpara  lujosa  o  semilujosa  encen- 
dida y  en  medio,  y  lo  demás  a  gusto  del  Director  de  escena. 

Escena  única 
BLANCA  por  segunda  izquierda. 

Blanca  (Desde  dentro).  Sí,  está  bien,  esperaré,  pero  que 
termine  enseguida  (entrando).  Pero  parece  men- 
tira, las  diez  y  todavía  sin  arreglarse,  vamos  yo 
no  lo  comprendo,  pero  qué  harán  las  de  mi 
sexo  para  tardar  tanto,  y  es,  que  el  último 
toque,  como  es  el  más  tardío,  es  el  mejor  (se 
sienta  y  mira  los  retratos).  ¡Qué  guapo  es! 
(pausa).  Seguramente  se  habrá  casado...  (entra 
Luis  por  primera  derecha). 

Luis       ¡Señora! 

Blanca  Señorita. 

Luis       Ha  sido  una  equivocación. 

Blanca  Pareció  una  indiscreción. 

Luis       Creo  que  no  soy  capaz  de  ello. 

Blanca  Creer  no  es  bastante. 
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Luis       Entonces  lo  afirmo  y  así  le  he  ganado  media 

voluntad. 
Blanca  En  la  mujer  hay  poca. 
Luis       Tiene  usted  razón.   En  ustedes  priva  la  ilusión 

y  la  vanidad. 
Blanca  Luego  la  gananciosa  ahora  soy  yo. 
Luis       En  ilusión. 
Blanca  En  la  media  voluntad  de  que  hablaba  usted 

antes.  * 

Luis       Sea.  Me  doy  por  vencido. 
Blanca  Tan  pronto? 
Luis       Con  una  mujer  tan  bonita  como  usted  se  pierde 

todo. 
Blanca  Que  va  usted  muy  lejos. 
Luis       Entonces  me  acerco  y  tan  buenos  amigos. 
Blanca  Seamos,  pero...  no  se  acerque  mucho. 
Luis       Señorita!  (saludándola).  Mi   hermana   se  está 

arreglando  y  si  me  permite  tendré  mucho  gusto 

en  estrechar  su  mano. 
Blanca  El  gusto  es  el  mío. 

Luis       Hemos  quedado  en  que  el  gusto  era  el  mío. 
Blanca  No  hemos  quedado  en  nada,  pero  para  no  rega- 
ñar supongamos  que  es  de  los  dos. 
Luis       Agradecidísimo  a  su  bondad  por  la  suposición. 
Blanca  (Pausa).  De  modo  que  usted  es  el  hermano  de 

mi  buena  amiga  Elena? 
Luis       Soy  tan  bueno  como  ella. 
Blanca  De  amistad  hablaba. 

Luis       A  ella  me  refería  y  a  la  intimidad  con  usted. 
Blanca  (Pausa).  Cuántos  hermanos  son  ustedes? 
Luis       Ahora  cinco. 
Blanca  Hubo  más. 
Luis       Habrá. 
Blanca  Usted  qué  sabe. 
Luis       Yo  no,  pero  mi  madre  sí. 
Blanca  Y  su  padre... 
Luis       Creo  que  también. 

Blanca  Iba  a  decirle  que  si  su  padre  tenía  mucha  edad. 
Luis       Para  eso  lo  suficiente. 
Blanca  Y  usted  qué  sabe? 
Luis       Yo  no,  pero  él  sí. 
Blanca  Es  usted  muy  guasón. 
Luis       Porque  hablo  en  serio. 
Blanca  Quizás. 
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Luis  Quizás  no,  seguro.  Los  grandes  actores  cómi- 
cos, en  la  vida  privada,  son  los  más  serios. 

Blanca  Luego  son  farsantes. 

Luis       Quién  lo  duda. 

Blanca  Pues  la  consecuencia  es  bien  lógica,  usted  es 
un  farsante  más. 

Luis  Ese  titulo  expedido  por  usted  me  honra,  mejor 
dicho  nos  honra,  a  la  famili  mía,  me  refiero. 

Blanca  Y  usted  qué  número  hace? 

Luis       Yo? 

Blanca  Sí  de  los  hermanos. 

Luis       ¡Ah!...  el  tercero. 

Blanca  Luego  usted  es  el  chino. 

Luis       Según  como  lo  entienda. 

Blanca  Quise  decir  que  si  usted  era  el  que  estaba  en 
China. 

Luis  El  mismo,  efectivamente,  es  usted  buena  fiso- 
nomista. 

Blanca  El  retrato! 

Luis  Pues  no  la  puedo  complacer  porque  se  me  han 
acabado. 

Blanca  No,  si  digo  que  el  retrato  este  es  el  de  usted, 
me  lo  dijo  su  hermana. 

Luis       Perdone  por  la  equivocación. 

Blanca  No  tiene  nada  de  particular  Guillermo. 

Luis       Cómo  ha  adivinado  mi  nombre? 

Blanca  Por  el  bigote. 

Luis       Será  porque  lo  llevo  a  lo  Kaiser. 

Blanca  Quién  sabe. 

Luis       Creo  que  usted,  porque  yo... 

Blanca  Qué? 

Luis       Vamos  a  ver,  esto  puede  encerrar  un  misterio. 

Blanca  No  creo  que  la  cosa  sea  para  tanto. 

Luis  Veamos,  usted  me  ha  llamado  Guillermo  por 
una  razón. 

Blanca  Exacto. 

Luis       Será  exacta. 

Blanca  Me  refería  al  nombre. 

Luis       Y  yo  a  la  razón  suya  para  llamarme  así. 

Blanca  Bueno. 

Luis  Esa  razón  ha  nacido  de  alguna  consecuencia 
o  es  un  dato. 

Blanca  Lo  mío  ha  sido  una  creencia,  lo  de  usted...  sen- 
cillamente una  respuesta. 
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Luis       Y  si  la  creencia  fuese  errónea? 

Blanca  No  dejaría  de  ser  creencia. 

Luis       Encantadora. 

Blanca  ¿Ella  o  yo? 

Luis       Ella  y  me  refiero  a  la  creencia,  oportuna,  usted... 

Blanca  (Interrumpiéndole).  No  siga  que  me  lo  figuro. 

Luis       No  basta  con  figurarme  algo,  es  preciso  creer, 

pero  y  si  se  equivocase?" 
Blanca  La  mujer  nunca  se  equivoca  de  lo  que  piensan 

los  demás. 
Luis       Entonces  son  infalibles  y  por  lo  tanto  diosas. 
Blanca  Nos  encumbra  usted  demasiado. 
Imís       Las  coloco  a  la  altura  que  se  merecen. 
Blanca  Es  un  favor  que  como  todos  hay  que  agrade- 
cerlo. 
Luis       No  lo  agradezca  que  es  justicia 
Blanca  No  ha  querido  usted  entenderlo. 
Luis       No  he  podido  entenderlo.  (Pausa). 
Blanca  En  cambio  nos  equivocamos  en  nuestra  manera 

de  pensar. 
Luis       Porque  piensan  ustedes  con  el  corazón. 
Blanca  Somos  demasiado  buenas. 
Lmís       Buenas...  nada  más. 
Blanca  No  dude   usted   porque   me   voy  a   contagiar 

y  también  voy  yo  a  dudar. 
Luis       Veo  que  es  usted  sincera. 
Blanca  Soy  mujer  y  ya  es  bastante. 
Luis       Son  ustedes  afortunadas,  pues  se  les  brindan 

amores  y  son  nuestra  pesadilla. 
Blanca  Y  ustedes  brindan  deseos  y  somos  tan  crédulas 

que  creemos  nos  quieren. 
Lmís       ¿Tan  malos  somos? 
Blanca  Yo  por  si  acaso  pongo  en  duda  su  bondad. 
Luis       ¿Acaso  habla  por  experiencia? 
Blanca  No,  es  únicamente  por  hablar. 
Luis       (Pausa).  ¿Y  si  la  ofreciesen  cariño? 
Blanca  Lo  rechazaría  por  miedo. 
Luis       ¿Tan  poca  voluntad  tiene  usted? 
Blanca  Y  de  qué  me  serviría  tener  voluntad,  si  el  cariño 

que  me  ofreciesen  fuera  engañoso. 
Luis       Muy  desilusionada  está  usted  de  la  vida. 
Blanca  ¿Y  usted  es  hombre  y  habla  de  la  vida?  Creo  que 

somos  muy  poco  para  poder  conocerla  (triste). 
Luis       Psicología  pura. 


Blanca  O  mixtificada. 

Luís       No  es  lo  mismo. 

Blanca  No  trato  de  llevarla  la  contraria,  pero  ¡ay!... 
(suspirando). 

Luis       ¿Por  qué  suspira? 

Blanca  Porque  para  mí  la  vida  es  un  suspiro. 

Luis       No  acortemos  tiempo...  «la  vida  es  sueño». 

Blanca  Eso  dicen  pero  no  estoy  conforme. 

Luis       ¿Por  qué? 

Blanca  Por...  nada,  (triste).  Hablemos  de  otra  cosa. 

Luis  Le  advierto  que  mi  conversación  no  tiene  como 
fin,  hacerla  poner  triste,  pero  dígame...  (como 
preguntando). 

Blanca  Blanca. 

Luis       Blanca  ha  dicho  usted. 

Blanca'  Blanca  dije  y  Blanca  soy,  por  lo  menos  de  nom- 
bre. En  el  color  no  hay  que  fijarse,  porque  no 
está  muy  en  armonía  con  el  nombre. 

Luis       Y  qué  bonito  es. 

Blanca  El  color. 

Luis       Todo. 

Blanca  Así  acaba  usted  más  pronto.  Yo  en  el  color  voy 
con  la  moda... 

Litis       Y  ahora  ¿cuál  es? 

Blanca  El  moreno.  Por  eso  cuando  me  lavo  echo  unas 
gotas  de  iodo  en  el  agua  y... 

Luis       Se  verifica  el  milagro. 

Blanca  Yo  hubiera  dicho  la  coquetería. 

Luis  Esa  se  satisface  y  además  no  he  querido  ser 
indiscreto,  (pausa).  Cuantas  cosas  agradables 
diría  a  la  mujer  que  llevase  ese  nombre. 

Blanca  Acaso  duda  de  él. 

Luis  Dudo  de  la  que  lo  lleva,  pero  y  si  yo  le  dijese 
a  esa  mujer,  me  gustas  Blanca,  vamos  a  querer- 
nos, ¿qué  me  contestaría? 

Blanca  Que  esperase,  que  el  que  espera  y  sabe  esperar, 
algo  tiene  ganado  para  el  amor. 

Luis  (Acompañando  la  palabra  a  la  acción).  Y  si  él 
la  cogiese  la  mano  y  le  dijese,  ¡te  quiero! 

Blanca  (Levantándose).  ¡Guillermo! 

Luis  (Levantándose).  No  me  llamo  Guillermo,  mi 
nombre  es  Luis. 

Blanca  No  le  quito  el  encanto  a  la  aventura,  supuesto 
Guillermo. 
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Luis       Los  ojos  dicen  muchas  veces  el  calor  que  hay 
en  el  corazón. 

Blanca  Y  las  mentiras  en  el  decir. 

Luis       No  soy  de  esos. 

Blanca  Pero  es  usted  hombre  y  tengo  miedo. 

Luis       (suplicante).  ¡Blanca! 

Blanca  (pausa).  ¿No  viene  usted  al  teatro? 

Luis       No  puedo;  tengo  unas  cuantas  cosas  que  hacer, 
los  negocios... 

Blanca  Yo  hubiera  dicho  las  mujeres. 

Luis       En  mi  caso  no  lo  hubiera  dicho,  se  lo  aseguro. 

Blanca  (yendo  hacia  él,  pero  deteniéndose).  De  veras... 
Pero  venga  al  teatro,  estará  deslumbrante. 

Luis       Será  usted  su  pareja. 

Blanca  Gracias   por   la  ironía  (pausa).   Cuánto   tarda 
Elena  (levantándose). 

Luis       Hay  que  coquetear. 

Blanca  Usted  dice  eso  y  yo  algo  más  práctico  digo,  hay 
que  casarse... 

Luis       Con  el  coqueteo. 

Blanca  No  con  el  marido.  Pero  el  coqueteo  es  el  medio. 

Luis       Todos  los  medios  son  buenos.  Por  eso  estará 
adoptándola  últimaposse  del  flirt  (levantándose) 

Blanca  Ese  es  nuestro  único  encanto. 

Lmís       ¿Nada  más  que  ese? 

Blanca  ¿Conoce  usted  los  ocultos? 

Luis       Por  regla  general  son  los  más  visibles. 

Blanca  Según  en  quién. 

Luis      Que  mal  intencionada  es  usted. 

Blanca  Yo  no,  usted,  usted,   que   a  todo  le   pone  pi- 
mienta. Si  no  fuera  por  nuestro  coqueteo  felino. 

Luis       (paseándose).  Y  sin  embargo  nos  rechazan. 

Blanca  Es  nuestra  única  victoria. 

Luis       Pero  y  si  después  la  victoria  se  trocase   en  de- 
rrota. 

Blanca  Lloraríamos  la  equivocación,  pero  el  orgullo  de 
mujer  estaría  salvado. 

Luis       Te  quiero  Blanca 

Blanca  Eso  ahora  es  demasiado. 

Luis       Me  gustas. 

Blanca  Ya  es  bastante. 

Luis       Pero  de  ilusiones  el  hombre  no  vive. 

Blanca  La  ilusión   cuando  va  unida  con  esperanzas, 
puede  alimentarse. 
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mas, 
que 

qué 


Luis       Gracias  Blanca. 

Blanca  De  nada  Luis. 

Luis       Y  el  supuesto  Guillermo,  no  quitará  el  encanto 

a  la  aventura. 
Blanca  Ahora  estoy  en  la  realidad  y  soy  humana. 
Luis       Humanitaria,  por  la  acción. 
Blanca  Es  usted  muy  malo. 
Luis       Si  mi  maldad  consiste  en  hablar  bien  del 

acepto  el  calificativo. 
Blanca  La  acción  supongo  que  es  buena. 
Luis       ¿La  mía  o  la  de  usted? 
Blanca  La  de  ambos.  Bueno,   no   puedo   esperar 

tendría  la  amabilidad  de  decirle  a  Elena, 

en  el  teatro  la  espero? 
Luis       Con  mucho  gusto;  pero,  de  lo  nuestro  ¿en 

quedamos? 

Blanca  Más  vale  dejarlo  y  que  el  tiempo  hable 
Luis       Es  que  no  fueron  bastantes  mis  palabras. 
Blanca  Luis. 
Luis       Blanca. 

Blanca  A  las  doce  voy  a  S.  José. 
Luis       Allí  me  verá  usted. 
Blanca  No  se  lo  digo  como  cita. 
Luis       Será  casual,  y  el  Santo  será  testigo  de  un  amor 

que  empezó  hab'ando,  sin  antes  haberse  visto. 
Blanca  Dicen  que  es  ciego  el  amor. 
Luis       Desde  hoy  no  lo  dudo. 
Blanca  (Con  amargura).  ¡Por  qué  vine  aquí! 
Luis       ¿Se  arrepiente? 

Blanca  No,  pero  voy  a  quedar  tita!  con  la  Sociedad. 
Lmís       ¿Por  querernos? 
Blanca  En  singular  y  por  mí. 
Luis       El  cariño  no  es  delito. 
Blanca  Pero  prometí  no  querer  a  ningún  hombre. 
Luis       Déjese  querer  solamente. 
Blanca    No  es  suficiente,  hay  que  amar  para  dejarse 

querer. 
Luis       ¿Y  qué  Sociedad  es  esa  en  la  que  se  promete 

no  querer? 
Blanca  La  feminista  (pausa).  Bueno,  mi  madre  me  es- 
pera y  no  tengo  más  remedio  que  marcharme. 

Adiós  repentino  enamorado. 
Luis       Así  tiene  que  ser  para  que  sea  cariño.  Las  cosas 

del  querer  son  rápidas,  habla  el  corazón. 
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Blanca  Pero  la  idea  es  de  la  cabeza. 

Luis       A  veces,   porque  hay  muchos  que  no  tienen 

idea  y  sin  embargo  tienen  cabeza. 
Blanca  Es  usted  bromista  y  hay  que  tenerle  cuidado. 
Luis       Eso  vendrá  después. 
Blanca  ¿Cuándo? 

Luis       Después  dije  y  no  me  arrepiento. 
Blanca  No  es  usted  buen  católico,  el  que  lo  es  y  peca 

se  arrepiente. 
Luis       ¿Fué  pecado  lo  que  dije? 
Blanca  Y  lo  que  pensó. 
Luis       ¿En  singular  o  plural? 
Blanca  Tengo  mucha  prisa  y  además  no  entiendo   de 

gramática.  Adiós. 
Luis       Adiós  Blanca  de  mis  futuros  sueños,  hasta  ma^- 

ñana. 
Blanca  Hasta  mañana.  (Luis  la  ve   marchar  y  después 

de  una  pausa). 
Luis       Nuestro  cariño  a  la  vida  es  el  amor  a  ellas. 

(pausa).  La  vida  sin  amor  no  se  comprende..,  lo 

dice  el  cantar. 


TELÓN   RÁPIDO 
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